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			Para Dulce, Aureliano, Arturo, Joaquín y Eliza. 
A mis hermanos de sangre y vida por elegir tomar mi mano y dar saltos juntos, gracias.
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			Cuando se responde al «llamado»:

			De lo Divino.

			De lo ya escrito.

			De tu célula.

			De tus ancestros.

			De los contratos antiguos.

			De las guerras por venir.

			De tu alma gemela.

			¿Quién responde?

			¿Tu alma?

			¿Elegirás el libre albedrío o vivirás el destino?

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Ese momento en que estás confortablemente cómodo con todo el caos en tu interior y exterior y, de repente, sucede el evento en el que todo lo anterior se va a la mierda.

		

	
		
			El Secuestro

			La chimenea estaba encendida, la alfombra era color hueso, las paredes blancas contrastaban con las vigas de madera. Sobre el viejo, pero bien cuidado escritorio de madera, se encontraba su computadora portátil, al costado, tres libros abiertos uno sobre otro y un cuaderno de apuntes a un lado. Frente a la chimenea, había un acogedor sofá rojo y una maleta sin desempacar. De un momento a otro, Zahara despertó agitada, tomó uno de sus teléfonos celulares del buró, marcó, al recibir respuesta enseguida pregunto:

			—Tus hijos, ¿dónde están? No sé cuánto tiempo queda.

			La voz varonil del otro lado del auricular era ronca y autoritaria.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Los vi, saltando.

			—Acordamos no volver a saltar. Los saltos astrales no…

			—¿Y cómo quieres que los siga, coño? No tenga una bolita de cristal.

			—¿Dónde estás?

			—Moviéndome, como siempre; ahora mismo estoy en la montaña. Llegaré tan pronto pueda —colgó la llamada.

			Desde su casa, el Coronel Villarreal soltó el celular y llamó por la línea interna al Alcalde Olvera:

			—Comenzó, busca a los otros, iré por los niños.

			En el Centro, la educación estaba enfocada al estudio militar que se dividía en tres niveles: el primero era el elemental, que consistía en el estudio básico de todas las áreas con un término aproximado a los trece años; seguido por la academia que concluía a los diecisiete años, con opción a tomar una especialidad, graduándose a los veintidós años. La escuela se concentraba en un solo campus con distintos edificios según el nivel de estudios de modo que, como en el caso de los hermanos Villarreal, hijos de distintas edades y niveles, acudían a un solo lugar.

			Era viernes y los cadetes de la academia podían pasar el fin de semana en casa con sus familias si así lo deseaban; de lo contrario, permanecían en el internado. Los gemelos Maximiliano e Ignacio Villarreal, de diecisiete años, siempre esperaban a su hermana menor Pamela y a sus vecinos, los hermanos Olvera que salieran del campus elemental para irse a casa. Patricio de trece años y Marcela de doce, pasaban gran parte de su tiempo en casa de los Villarreal. Ese día Pamela, camino hacia sus hermanos para informarles que no debían esperar a los Olvera; entonces, se subieron a su coche, con Ignacio al volante, y salieron de las instalaciones de la escuela.

			Llevaban quizá unos cinco kilómetros recorridos cuando dos camionetas negras, con vidrios entintados, les cerraron el paso y bajaron de ellas seis individuos vestidos de negro con las caras cubiertas. A punta de pistola, lograron bajar a los Villarreal de su auto y los metieron a una de las camionetas. Les vendaron los ojos, los golpearon y amenazaron. Maximiliano hacía mentalmente el cálculo de la velocidad del auto, suponía que iban a unos 110 kilómetros por hora; Ignacio cantaba mentalmente para medir el tiempo que recorrían, cantó unas doce de sus canciones favoritas, quizá treinta y cinco minutos recorridos de donde los secuestraron. Al llegar a su destino Pamela sollozaba, percibía la humedad del largo y frío pasillo por el que los llevaban, los arrastraron y jalaron para dejarlos en una habitación. Con voz distorsionada escucharon:

			—Si obedecen mocosos, no les pasará nada; sólo será una advertencia para el Coronel.

			A Pamela le destaparon los ojos, estaba temblando. La habitación estaba oscura, levemente iluminada por un foco de luz blanca de bajo voltaje que colgaba del techo y giraba, produciendo náuseas a la niña. Había una mesa oxidada sobre la cual descansaban un par de fórceps, un martillo y unas pinzas de perico; junto a la mesa estaban sentados sus hermanos con las pestañas pegadas con una cinta al párpado, la boca la tenían atorada con un paliacate. La obligaron a mirar cómo torturaban a sus hermanos, los golpearon y patearon, les daban martillazos en las rodillas y los dedos del pie. Uno de los encapuchados amenazó con experimentar la carne fresca de trece años volviendo locos a sus hermanos. Ella miraba a sus hermanos, iba de uno al otro, guardando la calma, les dijo con los labios “todo va a estar bien, no tengo miedo, pagarán”.

			—No mocosa, aquí los únicos que pagarán son ustedes —dijo otro de los encapuchados con su voz distorsionada, mientras acariciaba una de las piernas de la chica dirigiéndose a su entrepierna.

			De repente, Maximiliano brincó en la silla, le cortaban un dedo de la mano izquierda, su gemelo compartió su dolor sin expresión alguna; Pamela, en cambio, dijo con voz clara y lo suficientemente audible: «Recuerden este momento, recuerden este olor, el sonido de las gotas de sangre de mi hermano al caer». Simuló con su lengua y paladar el sonido de las gotas, y continuó: «Porque será lo último que escucharán antes de que su propia piel sea cortada cuando cace al culpable, y lo haré». Sin embargo, al ver el dedo caer, la niña se desmayó.

			Tan pronto recupero el sentido, recibió instrucciones de los hombres que los tenían secuestrados; estaba nuevamente en la camioneta, le entregaron una pequeña caja y la dejaron ir:

			—¡A ver mocosita! Le das este regalo a tu papi, y le dices que, si no obedece, le mandaremos órgano por órgano de tus hermanitos —mientras la aventaban de la camioneta en un aparcamiento rápido. Apenas cayó del vehículo, éste avanzó y se perdió sin poder ser visto por la niña que se recuperaba del aturdimiento.

			Pamela despertó en su habitación, un poco torpe y atolondrada; lo primero que percibió fue el perfume de su abuela, el aroma la reconfortó. No obstante, lo que más la tranquilizó fue la mano calientita que sostenía la suya:

			—Haces que me suden las manos, Pato.

			—¡Gracias a Dios! Pam Bam, no sabes el gusto que me da escuchar tu horrible voz —dijo su amigo que recargó su frente en la mano que ya sostenía.

			—Abuela no había dormido nada desde que los raptaron —dijo el chico mientras señalaba a la señora recostada en el sillón de terciopelo verde de la recámara—; lloró tanto cuando te vio y le dijeron lo del “regalito” en la caja. Por ahora, tus hermanos están bien en el hospital.

			—No la despiertes, Pato; por favor, abrázame y déjame llorar antes de que vengan los demás—respondió ella echándose a los hombros de su amigo; después de unos segundos dijo—: ¿Sabes? Tengo grabada la voz de uno de ellos y a pesar de haber tenido el rostro cubierto, jamás olvidaré el cambio en su mirada cuando… —la niña guardó silencio mientras su mirada se perdía en un pensamiento profundo—. Te juro que el culpable de todo esto lo lamentará, es una promesa que pienso cumplir, Pato.

			Los gemelos salieron del hospital al cumplir cuarenta y ocho horas en observación. El Coronel había usado todas sus influencias para monitorear por las cámaras de tránsito vehicular, la ubicación de dónde retuvieron a sus hijos varones. Al sentirse acorralados, con la llegada de la policía, los secuestradores escaparon de la instalación dejando a los gemelos dentro para que los liberasen. En la persecución solo se consiguió acorralar a tres de los seis sujetos; de aquellos, dos perdieron la vida al detonarse disparos y el tercero no se resistió al arresto, permitiendo que los demás lograran escapar.

			Algunos de los mayores se reunieron en casa de los Villarreal: el matrimonio Olvera, Zahara, Mia y Olivier. Zahara era una mujer entre los treinta y ocho o cuarenta años, su cabello era largo casi a la cintura, le gustaba pintarlo color violeta, era delgada con una mirada que parecía podía ver a través de las personas; su presencia era muy fuerte, vestía siempre de colores neutros y se decía de ella que era de las últimas de una antigua tribu de sabios y videntes.

			—Amigos estoy consciente de que acordamos no saltar, y aunque ustedes creen que puedo controlarlo, el doble muchas veces se va, hoy fue para beneficio nuestro. Las voces de los antepasados pueden ser una herencia pesada e imperativa y siempre están alerta en espera de salir, ellos me guiaron donde los escuché.

			—Correcto Zahara, y te lo agradezco, no sé qué habría sido de mis hijos sin tu aviso. Aun no entiendo por qué Pamela les dijo a los gemelos que dejaran a los Olvera, pero ha sido un alivio. Nuestro compromiso con la patria es ahora más personal. La virtud y el deber deben proclamarse sobre la contaminación de la sociedad.

			—El problema Coronel, es que como todos sabemos, esto comenzó hace mucho tiempo y; sin embargo, seguimos cometiendo los mismos errores, la lucha sigue, sólo han cambiado los participantes, por eso seguimos aquí —dijo Mia.

			—El código de la resistencia está escrito amigos; nuestro deber está en informar y orientar a los chicos, cuenten con Mia y conmigo, nuestro pueblo está comprometido con el deber ser.

			—Gracias, Abogado Olivier —dijo el Alcalde Olvera—, me preocupa que no haya ningún representante del Norte; necesitamos que los empresarios hagan conciencia del peligro que acecha, me temo que su espíritu haya sido corrompido por la avaricia y el poder.

			—Retomarán el camino, lo sé; sólo espero que no paguen un alto precio por su ceguera —dijo el Coronel.

			—Mi querido Coronel, en tierra de ciegos el tuerto es rey —a nadie le gustaba el sarcasmo de Zahara, todos tenían esa inquietante sensación de que sus palabras siempre incluían algo más que desconocían—. Lo mejor será que los gemelos hagan su especialidad en el Sur, ahí estarán más seguros —sugirió y prometió—, cuidaremos de ellos.

			—Ahora, amigos míos, unámonos a nuestros hijos y compartamos la cena —comentó Isabel.

			Al terminar de comer, tuvieron una charla, donde se detallaron los pormenores para la mudanza de Ignacio y Maximiliano, se les comunicó la decisión y se dio un tiempo para alistarse e irse de manera inmediata; Pamela, sólo pensaba en lo complicada que se volvería su vida, en la ausencia de sus queridos hermanos. La primera en despedirse fue Zahara, que no se fue sin antes dar un beso a los pequeños. Acarició y besó a Marcela y a Alfredo:

			—Ustedes dos tal como los recuerdo, transpiran amor... y ustedes dos… —tomó las caritas de Patricio y Pamela mirándolos a los ojos—, está escrito, si escuchan atentos, el viento lo susurra, su alma lo sabe, su mente lo recuerda, su cuerpo lo vive; no hubo un comienzo, no habrá un final Los poderosos se distinguen entre ellos mismos, se ven el alma a través de los ojos y perciben el peligro, pueden ver las experiencias pasadas y las intenciones del alma detrás de la fachada, sienten la intensidad del pasado. No teman, siempre hay alguien escuchando sus plegarias, sólo asegúrense que sean dichas a la luz, para que no caiga en manos de las sombras, las cosas no siempre son como se ven —se puso de cuclillas frente a Pamela y le preguntó—: Pam, ¿por qué dejaste a los Olvera? —guardó silencio para mirar hacia el lado izquierdo y continuó—, tiempo al tiempo Pam, lo que ha de ser, será. Vive lo que eres, no tienes porqué dar explicaciones, una druida no es nada sin sus amigos, Pamela Villarreal. ¿Están listos los gemelos? —preguntó mientras se levantaba.

			Pero acaso, ¿son todos sus amigos, aliados?, ¿o el enemigo es su fortaleza y un verdadero aliado? Todas las canciones y las palabras que necesita una druida, Pamela aún niña, las conocía bien, su mente quizá no reconociera el idioma, pero ella podría recitar las letras de canciones, plegarias y lamentos de los antiguos. Canticos tan viejos como el tiempo y le pertenecían sobre todo a ella; sólo tendría que recordarlo y mantenerse en la luz. Los gemelos se acercaron a despedirse de Marcela y Alfredo, le dieron un gran beso y abrazo a su hermanita.

			—¡Hey, Pilón! (Haciendo alusión a piloncito, broma que refiere que la niña no estuvo planeada; pero «ni modo que su mamá no la tuviera». Pamela odiaba ese apodo), te vamos a extrañar mucho. —dijo Ignacio.

			—Sé buena, Pam Pilón —le advirtió Maximiliano.

			—Patricio, —abrazaron los gemelos al amigo—, confiamos en que la protegerás, incluso de ella misma —y se echaron a reír. Patricio se cruzó de brazos y les respondió.

			—Siempre lo he hecho, hasta de ustedes.

			—Lo tenemos presente, gracias, Pato —dijo Maximiliano.

			—Gracias por todo y cuídate tú también —dijo Ignacio.

			Pamela vio partir a sus hermanos tomada de las manos de Patricio y Marcela, Alfredo permaneció solidario detrás de ellos.

			El país se encontraba en crisis, no sólo económica, sino también moralmente. Cuenta la leyenda que alguna vez fue una gran potencia y que en su territorio había arraigada una poderosa fuente de energía sobrenatural, y que a veces si se estaba lo suficientemente lejos de la población y se ponía atención, todavía se lograba escuchar el lamento de los ancestros; el lamento por la incongruencia del destino colectivo. Lo que antiguamente fue la separación de sus tribus o linajes, en ese momento se dividía en grandes provincias separadas por kilómetros de autopistas, unas más modernas que otras. El equilibrio de un gran imperio, quedó conformado de la siguiente manera:

			Al Norte, se encontraba la tierra de los mercaderes, una civilización con modernos edificios corporativos, de mucha tecnología; era la provincia de mayor población, generalmente personas de negocios con muchos recursos y con intenciones separatistas con respecto al resto del país; por su productividad, era sin duda la zona más rica. Los mercaderes incrementaron los imperios de sus familias promoviendo el capitalismo y, en la actualidad, sumando a su éxito, las habilidades de la tecnología. En la antigüedad se creía que, debido a la situación de su localidad con respecto a los ríos, su linaje siempre iba a ser bendecido con la prosperidad y la fertilidad, razón por la cual se consideraba erróneamente que eran exitosamente productivos casi sin esfuerzo; sin embargo, se debía más a su educación enfocada a los negocios, la construcción, la tecnología etc., por su naturaleza ambiciosa y su conciencia de que todo es canjeable y se puede hacer una buena oferta. No creían en la política y no entendían la necesidad de tantos políticos. En el país eran conocidos como los Money Makers.

			El Centro, era la tierra de los políticos y guerreros, comunidades con varias generaciones comportándose como tribus aliadas, como hermanas, que juntas equilibraban la seguridad de los ciudadanos. Los guerreros heredaron de sus antepasados la destreza del combate, la virtud del honor. Se creía que, al principio de su civilización, los guerreros provenían de las familias de la nobleza, su fortaleza no sólo era corporal si no de espíritu y mente, siempre alertas, siempre leales. Su formación era en la Academia Militar desde pequeños; sin embargo, también podían ampliar sus horizontes y especializarse en otras áreas. Se creía también, que las familias descendientes de los antiguos políticos tenían el don de la palabra, hablaban las lenguas del día y la noche y conocían conjuros verbales, lo que hoy en día conocemos como “grandes oradores”.

			Por su naturaleza, debían representar al pueblo y salvaguardar la prosperidad de todos los ciudadanos. Y aunque originalmente, provenían de todos los puntos del país, se habían establecido por generaciones en la región. Ellos se educaban en la facultad de Ciencias Políticas. Algunas personas de las provincias confundían sus expresiones de seguridad con arrogancia, su personalidad imponente con aires de superioridad, pero al mismo tiempo combinaban la naturaleza amable en su manera de hablar con ese aire de seguridad. Los políticos tenían muy claro lo frágil de la seguridad, del equilibrio, de la paz; debido a eso, quizá habrían dado la bienvenida a camuflar entre sus filas a descendientes del Sur, los altos videntes, los súper sensoriales.

			Por otro lado, en la costa Este, se compartía el territorio y se dividía, al norte los abogados y al sur los filósofos. Se educaban en la Superior de Derecho y en la FiLM (Colegio de Filosofía, Letras y Música), ambas instituciones siempre en busca de la justicia y la verdad. Se les enseñaba a ser tolerantes y conciliadores, a no caer en provocaciones de corrientes, fundamentalistas en orden de la paz. Su gente no necesitaba de reflectores o reconocimiento, su gloria perduraría en el pueblo a través de su justicia, de la equidad de su arte y su creatividad.

			Al Oeste, en las montañas, se estableció el hogar de los curanderos, los médicos y los sacerdotes; se creía que algunos pocos todavía hablaban la lengua del cuerpo y el espíritu. Ensimismados en su quehacer y su trabajo, los habitantes de esta provincia siempre se mantuvieron al margen de los aconteceres políticos que sucedían en el Centro del país. Tal como en todo momento sus pacientes o clientes confiaron en ellos, ellos siempre confiaron y dejaron en las manos y la conciencia de los dirigentes, el porvenir del país.

			A su vez, el despoblado Sur, contaban los libros de Historia, fue el hogar de los más grandes sabios, de los videntes, y que un día hubo una gran explosión que acabó con toda su civilización. Se sabía poco o nada de aquellos que sí sobrevivieron a la catástrofe, las leyendas relataban que ocultaron a sus descendientes en otros linajes y sus dones seguían ahí aguardando para ser activados. Todo lo que podría decirse de esta provincia, formaba parte de leyendas, historias que se desplazaban entre la realidad y la ficción.

			Pero sobre todo cabría destacar, que, en cualquiera de los linajes, sin lugar a dudas, había siempre dos corrientes los conciliadores y los confrontadores.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			El Centro, Festival del Sabatino

			4 años después.

			Era tradición que en el equinoccio de primavera se llevara a cabo el denominado “Festival del Sabatino”, llamado así en honor a los años sabáticos que tomaban los investigadores de la extinta provincia del Sur para ausentarse con licencia de su trabajo o actividad y dedicarse a la investigación u otra formación distinta a su empleo. El objetivo era que todos los estudiantes tuvieran la oportunidad de experimentar hasta cuatro intercambios académicos con duración, cada uno, de seis semanas elegidos sólo una vez al año; es decir, que pudieran ausentarse de su escuela una vez al año para conocer cómo vivían las demás provincias y pudieran tomar una decisión más consciente con respecto a su especialización que era el siguiente nivel de estudios.

			Ese año le correspondía a la Academia Militar ser la anfitriona, la idea era experimentar toda la dinámica de la escuela, de las tradiciones y forma de vida de dicha comunidad durante esa semana; una especie de feria para que los alumnos conocieran las opciones que ofrecía cada escuela y decidieran si les interesaba hacer su Sabatino Anual en el campus correspondiente. Durante el festival, la mayoría de los alumnos visitantes elegían quedarse de intercambio en casas de estudiantes locales, donde eran, por el tiempo que duraba su estancia, un miembro más de la familia.

			Por tradición, el festival tenía su apertura oficial con una cena baile, dentro de las instalaciones de la escuela anfitriona. Ese año, la cena sería al finalizar las actividades académicas y durante el fin de semana, los chicos de todas las escuelas podrían convivir y compartir experiencias de la ciudad que los acogía antes de las asesorías que comenzarían el lunes.

			Muchos de los jóvenes prefirieron llegar temprano a la Academia Militar, pues sentían mucha curiosidad de asistir al desfile de los cadetes que realizaban todos los viernes como cierre de semana, desfile al que no siempre tendrían acceso. En el desfile militar se agrupaban las diferentes disciplinas y al pasar frente al palco del General/director y altos mandos, realizaban alguna de sus destrezas como presentar armas; para después regresar a su formación, luego pasaban lista a héroes nacionales y cantaban el himno de la Nación. Era verdaderamente emotivo. Los cadetes portaban su uniforme de gala, que variaba dependiendo de su disciplina. Sobresalían las gabardinas negras con detalles de líneas rojas vino y amarillas en las mangas a la altura de las muñecas y, en la solapa del cuello, botones en doble fila, con un águila al centro del botón y pantalones negros con una raya al mismo tono de rojo lateral, las mujeres portaban la misma gabardina con un detalle a la cintura que remarcaba un poco su silueta femenina y falda de tubo negra debajo de las rodillas, llevaban medias color carne y zapatos negros de tacón bajo y grueso, las de cabello largo lo recogieron en un chongo bajo a la altura de la nuca.

			En las butacas Vanessa saludó a Uman:

			—Salut mon ami, creí que no llegaría a tiempo.

			—De hecho, no llegaste, están marchándose ya, pero si Pam te pregunta dile que todo muy bonito, que su caballo es majestuoso y que ella monta muy bien.

			—Seguro, ella montando un caballo y, ¿te fijaste en el caballo?

			—Claro que sí, ja, ja —en tono irónico.

			Al terminar la banda de guerra, en el micrófono se escuchó al locutor militar con perfecta dicción:

			—Sean todos bienvenidos, gracias por acompañarnos, los invitamos a pasar al Casino donde se llevará a cabo la cena de bienvenida a nuestro Festival Sabatino.

			—Venga, Uman, ¿dónde está Danáa?

			—La encontraremos dentro, Vanessa.

			—Oye, de haber sabido que esto es enorme, y que caminaríamos tanto y subiría tantas escaleras, habría dejado los tacones.

			Mientras tanto, en los pasillos de los dormitorios, Alfredo y Marcela al encontrarse se saludaron con un tierno beso y se tomaron de las manos. Rodolfo, que había llegado junto a su amigo, saludó a la novia de éste y a Sonia quien preguntó por Patricio. Rodolfo respondió que venía con Pamela después de acompañarla a las caballerizas; Sonia sorprendida le cuestionó cómo lo sabía,

			—Bonita mis 1.96mts de altura contra tus 1.70, dan una muy diferente perspectiva, como por ejemplo mi perspectiva de esa playerita cuello V que traes—

			—Ja, ja, ja, eres un naco.

			—¿Qué hay chicos? —saludó Pamela—, ¿iremos de gala?

			—Obvio —respondieron los demás, después Rodolfo comentó

			—Pam, el uniforme ecuestre te sienta bien, pantalón blanco ajustado, playera blanca, gabardina negra y botas altas, ¡Uy amigas! Esta noche ando inquieto, vamos a ver el menú de chicas—

			—Andando —dijo Pato—, que llegamos tarde a nuestra fiesta.

			—Aún no entiendo César, por qué mi abuelo insistió en que vinieras, y vestido así… Mmm, no es que no te favorezca, pero, ¿por qué viniste disfrazado de un profesor?

			—¿Qué dices, Alicia? Un profesor jamás podría pagar la ropa de mi hermano —dijo Fabio.

			—Ya bueno chicos, disfrutemos la música, la comida, el ponche y si tengo suerte encontraré lo que vine a buscar —comentó César a su prima y hermano mientras entraban en el casino, un salón grande donde normalmente los cadetes hacían sus comidas o compartían momentos de entretenimiento; era amplio, de grandes ventanales, pisos blancos pulcramente pulidos y paredes blancas lisas. Contaba con dos pasillos, uno frente al otro, con cuatro arcos cada uno y al fondo, una tarima improvisada donde estaba la banda musical. Las mesas y sillas se organizaron a los extremos laterales del salón, de modo que quedara un bufet y al centro la pista de baile. Junto a la tarima donde se encontraba la banda estaban los baños y en una esquina el bar; en la parte alta del salón, en todas las paredes se leía lo siguiente: Valor, Abnegación, Honor, Lealtad, Patriotismo. Conceptos profundamente arraigados en el alma de los cadetes.

			Sonia y Marcela habían ido al baño, ellas seguían con el uniforme de gala, pero se habían soltado el cabello, y recargado el maquillaje, Sonia se hizo una trenza francesa, medía 1.70 de estatura, era rubia de pelo largo y con caireles, tenía hermosos ojos azules y una linda sonrisa, era muy empática, romántica y se ruboriza fácilmente. Marcela, por otro lado, se alzó el chongo y lo despeinó un poco, medía 1.74, era del tipo de piel blanca pero no lechosa, ojos color miel, con cejas pobladas y cabello quebrado castaño oscuro, de modales refinados, Marcela tenía un humor terriblemente negro y solía hablar con sarcasmo, dentro del cual escondía su constante análisis obsesivo de, absolutamente, todo.

			[image: ]

			Patricio, hermano mayor de Marcela, medía 1.90 metros, era un líder nato, vivía realmente todos los valores militares, muy parecido a su hermana físicamente, a excepción de los ojos azules. Por otro lado, Alfredo, novio de Marcela, de diecisiete años igual que Patricio, era observador y muy analítico, de expresión generalmente seria y personalidad muy controlada; absolutamente incondicional a Marcela, era rubio y de ojos verdes, de cabello tan lacio que el corte militar era lo que mejor le quedaba.

			Rodolfo era amigable y conquistador, pero al ser hijo único, era un poco sobreprotector, sobre todo con las tres chicas; también tenía su dosis de impulsivo, medía 1.96, moreno, de cabello y ojos negros, contaba con un gran club de fans. Pamela, por su parte de 1.73 de estatura, cabello largo y castaño claro, sus facciones eran finas y las constantes visitas a la playa habían pintado su piel de un tono bronceado permanente, tenía ojos negros siempre atentos y una linda sonrisa; ponía mucha atención, incluso al más mínimo detalle, era muy cariñosa y daba la impresión además de ser extremadamente segura. Portaba todavía el uniforme ecuestre, se había retocado el maquillaje y soltado su largo cabello que quedo acomodado con ondas debido al chongo.

			Cuando los seis estaban juntos, era imposible que pasarán desapercibidos primero porque físicamente era difícil no verlos y segundo, porque sabían disfrutar de la vida sanamente y eso se notaba. Rodolfo, Patricio y Alfredo portaban intacto el uniforme de gala y lucían realmente imponentes con mucha personalidad, estaban de alguna manera rodeando en media luna a Pamela. Patricio volteo hacia Alfredo y con mal tono le susurro:

			—Ahí viene el niño de los veranos.

			—Bonsoir à tous —dijo Uman.

			Al oír Pamela la voz de Uman, se volteó a abrazarlo; con gran familiaridad, él le dijo:

			—Hola, bebé. —Y le plantó un beso en cada cachete mientras la tomaba con una mano de la cintura. —Hola, Uman, ¡qué bueno verte! —respondió ella mientras lo abrazaba del cuello. Uman se dirigió a los chicos y les dijo: —Si vous voulez bien m’excuser. —Tomó de la mano a Pamela y la alejó de sus amigos. —Hey Pam, pórtate bien. —Siempre lo hago, Pato —contestó sonriendo, casi gritando mientras se alejaba.

			Patricio levantó una ceja de manera retadora. Patricio, Alfredo y Rodolfo le clavaban una mirada amenazadora a Uman, lo cual invitó a que Sonia y Marcela, al salir del baño, voltearan hacia donde ellos miraban.

			—Ese niño me parece muy insolente para su edad.

			—Vamos, Ro —dijo Marcela—, no seas tan duro, Pamela ha pasado cada verano a su lado, salvo el anterior, confía en él.

			—Además —agregó Sonia—, ya lo saben, él es su primer beso —y sonrió levantando los ojos al cielo.

			—Mmm —exclamó Patricio—, eso precisamente es lo que me inquieta Sonia, no lo ves porque vives y sueñas en el Romanticismo, pero ojalá y haya sido el primero y el último, todos sabemos lo que está en juego —mientras los observaba salir del casino.

			Alfredo mirando la expresión de Patricio se dirigió a él:

			—¿Te gusta Pam? Porque a mí me parece más un ataque de celos.

			—La conozco de siempre y él qué, es sólo el niño de los veranos que aparece y desaparece sin más. ¿Todo su mundo gira alrededor de él? Miren chicos ustedes lo saben, hemos estado juntos desde que tengo memoria y, no; para contestar tu pregunta, no me gusta, no de ese modo. No creo, amo todo lo que representamos y el niño de los veranos rompe el equilibrio.

			César, por su lado, estaba sentado en el bar y también observaba fijamente a Uman y a Pamela salir del casino.

			—Uy, me encanta cuando hablas francés, te hace parecer mayor.

			—ha, ha, ha, je sais, bébé. Oye hay mucho que actualizar, te extrañé mucho durante el verano; pero escribirnos casi a diario fue como sentirte más cerquita.

			—Bueno, ¿y qué pasa Uman, por qué nos alejamos?

			—¿Tienes frío, bebé? —evadiendo una respuesta.

			—No, estoy bien gracias; oye me da gusto que hayas regresado.

			—Sí, bueno, te extrañaba y quería verte; además ya sabes, mi padre y Mia quieren que curse lo antes posible el sabatino así que me tengo que decidir, venir con Vanessa y Danáa fue buena idea.

			—Sí, entiendo que Olivier y Mia estén preocupados, las cosas han estado un poco raras, sabes que los hijos de las familias del Valle y Duque, ninguno de ellos está en alojamiento de intercambio, todos se quedaron en el Hotel Imperial. Mi padre dice que de ese modo no se comprometerán a recibir en su casa...

			—Me parece un poco paranoico, bebé.

			—No, en serio créeme; otra cosa extraña, no sé cómo hizo Zahara para enterarse de «nuestras búsquedas», no le dije a nadie, pero al otro día después que buscamos me marcó al celular y me dijo «te llamaré al fijo de tu casa ahora». Enseguida sonó el teléfono, no me saludó, no nada, sólo dijo, «niña lo que están buscando es muy peligroso, no debes confiar en todas las fuentes de internet, ni en los saltos… Los viajes del “doble” te dejan vulnerable aquí, y esa vulnerabilidad puede ser detectada y aprovechada. Ahora, lo que buscaron es información clasificada, hay registros de todo, Pam. ¿Por qué están buscando esa información? Dios quiera y nadie más lo haya monitoreado. Cuídate, Pam». Y colgó. Me quedé helada, Uman.

			—Mmm —dijo Uman y chocó su hombro con el de ella—. Ahora entiendo por qué el General Taboada y el Coronel Guzmán presumen tanto del desfile militar, ¡es asombroso! Y tú, montando a caballo alucinante, haces que mis pensamientos vuelen, bebé.

			—Ja,ja, calla Uman, mejor volvamos —cuando estaban lo suficientemente cerca de los amigos de Pamela como para que pudieran escuchar lo que se decían, Uman le dijo:

			—Y dile a Patricio que no se preocupe.

			—¿De qué podría preocuparse, Umán?

			—De todo —Uman le robo un beso a la chica y mientras se alejaba, le gritó con una enorme sonrisa—; te veo el domingo, bebé.

			—¡¿Qué demonios, Uman?! —dijo ella, arqueando las cejas.

			Sus amigas al ser testigos de la escena, Sonia entre sorprendida e indignada le preguntó:

			—Exactamente, ¿qué fue eso, Pam?

			—Mmm, supongo que da por entendido algo.

			—Sí bueno, vean la cara de mi hermano —dijo Marcela. Patricio con el pie recargado en la pared y los brazos cruzados se quedó mirando a Uman con «ganas de…»; pero se controló apretando los puños. Entonces, comenzaron los acordes del piano, Can’t hold us de Macklemore.

			—¡Venga, chicas! Esta rola me encanta —gritó Marcela, todos los cadetes comenzaron a brincar y a cantar como si fuese un himno, mientras se unían a la pista.

			En el bar conversaban los tres chicos de apariencia muy sofisticada, uno de ellos observaba fijamente a Pamela:

			—¿No creen que esos dos deberían buscar un cuarto? —refiriéndose a Pamela y Patricio que bailaban pegados con mucha confianza, ambos se habían quitado las gabardinas y estaban en playeras sin mangas, ella blanca y la de él negra. Fabio le respondió:

			—Si bueno Alicia, no es tan indecente, ni siquiera hay beso, ni nada; o tú ¿qué opinas, César?

			—Todavía no sé qué opino, pero haré fila y quizá me guste —contestó sin quitarle la mirada a Pamela.

			—Ay primo, creo que no eres su tipo—. Respondió Alicia burlonamente

			Patricio y Pamela, parecían una perfecta y envidiable pareja, bailaban invadiendo cada uno el cuerpo del otro, ella le dio la espalda a él y él le susurró al oído:

			—Pam, sabes que te amo.

			Ella se volteó, lo vio a los ojos sin dejar de bailarle y respondió:

			—Y yo te amo a ti, Patito.

			—No, Pam —tomándola de la cintura—; en verdad, creo que sí, te amo, amo lo que somos y sabes que lo protegeré con mi vida si es preciso.

			—Lo sé.

			—Pam, sabes que hay peligro, lo sientes.

			Él levantó los brazos de ella y la giró para tomarla otra vez por la cintura y decirle mientras de espaldas, ella pegaba su cadera a él:

			—Ahí.

			—¿Ahí?

			—Sí, ahí— Patricio levantó la vista hacia el bar—. Tenemos público —le dijo mientras olía su cuello subiendo hasta su cabello. Ella sonriendo levantó la vista y su mirada se cruzó con la de César. Los ojos de César brillaron, disfrutando totalmente la escena, César tragó saliva y así, en ese instante, decidió relacionarse con ella. Pamela con una sonrisa, meneó la cabeza dándole la espalda, se levantó de puntillas y le dijo a Patricio:

			—El peligro ya está escrito querido, vamos por un trago.

			Él la besó en la cabeza, se tomaron de la mano y Patricio abrió paso entre el mar de jóvenes bailando eufóricamente. Entonces, se escuchó un chiflido, y todos los cadetes gritaron y levantaron un brazo: «if you get to hear me now… Things aren’t easy so just believe me now, if you don’t keep it cool now you never make this out… If you get to here me now». Vanessa volteó y les dijo a Uman y Danáa:

			—Güey, ¿qué tiene este ponche?

			—No lo sé, ¡pero qué buena fiesta!

			César, Fabio y Alicia eran del tipo arrogante un poco presumidos quizá, sus modos siempre eran de llamar la atención, los tres tenían estatura promedio, cabello negro y ojos cafés. César de veintiún años vestía pantalón caqui y camisa azul de manga larga, llevaba un saco café a cuadros de líneas muy delgadas, el botón del cuello de la camisa estaba desabrochado; barba al ras, bastante cuidada y el cabello perfectamente engelado. Portaba un reloj de oro blanco con diamantes y un anillo en la mano derecha, también de oro con el escudo de su familia Duque (regalo que su abuelo le hizo al cumplir los dieciséis años). Educado en el seno de una familia con gran poder económico, tenía demasiada seguridad y mucho carisma, era incluso un poco caprichoso cuando se le metía algo a la cabeza, pero con fama de «buen muchacho». Solía meter las dos manos en los bolsillos del pantalón cuando platicaba relajadamente. Él y su hermano Fabio eran buenos atletas, misma condición que heredaba su prima Alicia.

			Fabio y Alicia, ambos con dieciséis años de edad, razón por la cual asistían al Festival del Sabatino; César por su parte, tuvo que cumplir la estricta petición de su padre e ir de acompañante. Fabio portaba una camisa blanca a cuadros rojos con azules, tenía el botón del cuello también desabrochado y las mangas dobladas, portaba también el anillo familiar y reloj deportivo, así como tenis blancos. Alicia llevaba un jumper naranja con escote en V, zapatos nude altos. Aretes de Perla y pulsera en plata, traía el cabello lacio peinado hacia atrás y a la altura del hombro, labios color coral y ojos perfectamente maquillados; portaba, lo que en su caso era el medallón con el escudo familiar. Alicia y Fabio eran los segundos hijos y todavía actuaban como pequeños Juniors; sin embargo, no era por su presunción que llamaban la atención, pues a pesar de que toda su ropa y accesorios, toda su clase y movimientos gritaban soy rico y educado, además portaban ese aire de la gente del Norte que los hacía muy interesantes, así que difícilmente pasaban desapercibidos. En la barra del bar se acercó César a Pamela:

			—Hola, me llamo César Duque.

			—Pamela Villarreal.

			—Tenía la intención de presentarme desde que llegué, pero tus amigos son, mmm... ¿Cómo los llamaré que suene amable? Imponentes. Y luego tu novio… Bueno, no he descifrado cuál de los dos es tu novio...

			Con el último enunciado, César logró finalmente la absoluta atención de Pamela que hasta entonces no le había hecho demasiado caso, y seguía en busca del bartender, lo miró a los ojos, y lo interrumpió sonriendo:

			—Podría ser un cumplido saberme acechada en todos mis movimientos por ti; pero, a decir verdad, me asusta un poco. Tampoco me gusta la insinuación de ser promiscua, como introducción a la conversación no has sido muy amable, César Duque.

			—No, no, por favor; lo que quiero decir es que... Como… Eeehh… Lo lamento, ¿comenzamos de nuevo?

			—Mira César, un baile es sólo eso, un baile. ¿Acaso en tu ciudad es una danza de apareamiento? —dijo mientras le sonreía de la forma que sólo ella sabía hacerlo, intentaba invalidar a César — Para tranquilizar tu extraña curiosidad por mi vida amorosa, Patricio no es mi novio y Uman es un amigo haciendo enojar a otro amigo. ¿Por qué te interesa?

			—¿Eh? —César no supo qué responder; metió las manos a sus bolsas, movió un pie, luego el otro, sacó una mano y se la llevó al cabello—. No lo sé, no es que necesitara una explicación ni nada.

			—Y no es que yo necesite dártela, pero ¿sabes? Esto es sólo para confirmar que ustedes, los del Norte, son unos prejuiciosos; ¿por eso necesitas tantos adornos? —refiriéndose a su reloj y anillo.

			—Son más que un adorno, Pamela. ¿Qué me dices de la joya de tu pareja de baile? —hizo ademanes para referirse a la gargantilla de Patricio, una P que no se quitaba nunca.

			—Eh... sí, bueno César; ha sido una conversación interesante, que te diviertas.

			—Oye Pamela, desayuna conmigo mañana, seré civilizado lo prometo.

			—Gracias, pero ya tengo planes, además mis padres me dijeron que no hable con extraños y a ti no te conozco, César Duque.

			—Para eso es el desayuno, para conocernos —gritaba mientras la chica se alejaba. Entonces, ella decidió regresar mirándolo de arriba abajo, él sólo era un poco más alto que ella:

			—Ni siquiera sé lo qué haces aquí César, a menos que estés recursando como tres años.

			—Vine de chaperón.

			—¿Ah sí?, ¿con qué familia te quedas?

			—Nos estamos quedando en el Imperial, mi prima, mi hermanito y yo.

			—¡Qué extraño! ¿No hacen intercambio?

			—Puedo contarte en el desayuno, si quieres.

			—Gracias César, quizá en otra ocasión —y se alejó en busca de sus amigos.

			Eran las ocho de la mañana, lo que la noche anterior fue un salón de eventos y antro improvisado, en ese momento daba la bienvenida e iniciaba actividades formales con un insípido desayuno. El Coronel Suárez al micrófono dio las instrucciones de cómo se llevaría a cabo la logística de integración. Al centro de cada mesa había diez sobres, uno por cada comensal, donde estaba una carta de bienvenida al Sabatino de Primavera, además de las sugerencias para que asistieran a las asesorías de todas las instituciones, un programa detallado con fechas, horarios y aulas correspondientes. Les recordó cumplir con el requisito del Festival, era imperativo para todos los ciudadanos, las notas de al menos un sabatino para la acreditación del esquema del liceo superior.

			Los exhortó también, a aprovechar la oportunidad de ir y recibir a conciudadanos de otras ciudades para que su criterio y tolerancia cultural se viera enriquecida y fortalecida a través de la diversidad del país; experimentar las diferencias culturales hacían una nación más fuerte y comprometida. Uno de los objetivos de los Sabatinos cortos era el intercambio de ideas, de manera que cuando los estudiantes eligieran su especialidad tuvieran conocimiento de causa de lo que la vida les ofrecía más allá de lo que ya conocían. Concluyó:

			—Elijan su especialidad con mayor conciencia y con base en lo que desean, de acuerdo a lo que sus habilidades les permitan. Hasta ahora, la mayoría de ustedes conocen sólo la educación inclinada por sus familias; pero a partir de hoy, el gobierno les brinda la oportunidad de elegir con mayor conocimiento. Ejecuten las posibilidades a conciencia, con compromiso, honor, lealtad y respeto jóvenes. Gracias y buen provecho. —

			Después del desayuno, cada estudiante tomó su programa y pasó a registrar su asistencia a las asesorías que les interesaban. Los chicos, platicando entre ellos, compartieron las opciones qué deseaban cuando terminaran el nivel de academia. Rodolfo, el primero en responder a Sonia que preguntaba, confirmó su especialidad en la Superior Militar, al fin y al cabo, su familia siempre lo había sido:

			—No me interesa nada más y saben que alguien tiene que estar de éste lado de la trinchera.

			Por otro lado, quienes aprovecharon la oportunidad de cambiar de provincia fueron Marcela y Alfredo, quienes decidieron por la escuela de Derecho. Mientras que Pamela prefirió ir a la Superior de Negocios en el Norte, con la finalidad de formar su propio criterio de lo que estaba sucediendo en las corporaciones. Sonia también cambiaría de provincia, se inscribió a Medicina. El último en responder fue Patricio, confirmo se quedaría en el Centro con Rodrigo.

			Al día siguiente, domingo, fue día libre, la mayoría de los invitados la pasaron en las casas de intercambio con políticos y militares, de manera que vivieron toda la experiencia de la gente del centro. El clima en esa época era muy cambiante, todos portaban chamarra y playera cómoda pues igual morían de frío por la mañana y por la noche que de calor durante el día; a diferencia de la Costa Este, donde ya hacía mucho calor y de dónde provenían los chicos de la Film y la Escuela de Derecho; en cambio, en el Norte cuna de toda la industria y la Superior de Negocios, el Instituto de Tecnología y la Nacional de la Construcción todavía nevaba, y en el Oeste casa del Seminario, la Facultad de Medicina y Especialidades de la Salud el clima era todavía más frío y húmedo. El invierno estaba terminando.

			La familia de Uman era una mezcla de abogados de prestigio tanto por el lado de su padre, como de su madre, quien murió repentinamente de una extraña enfermedad cuándo él tenía apenas seis años. Pamela que tenía siete en aquel entonces, fue su gran refugio y la única que le recordó que la vida podía seguir siendo bella y divertida. De alguna manera, en su interior, reconocen haber hecho un pacto silencioso de permanecer siempre juntos, «pasara lo que pasara».

			Ahora con dieciséis años, Uman se reencontraba con Pamela después de no haberse visto el verano pasado debido a que su tía Mia, lo invitó, o prácticamente lo obligó a irse de viaje por la sierra del Este para ser testigo de la pobreza de la gente de aquella zona, con el fin, de que, reflexionase acerca del desequilibrio que provocaba el capitalismo desmedido, la falta de oportunidades, la injusticia y la desigualdad de los grandes corporativos. Para su padre y su tía, era muy importante que él creciera con un alto respeto por la sociedad, la justicia y el deber ser; naturalmente sería abogado. Ese verano, a diferencia de todos los demás al lado de Pamela, sólo se vieron para despedirse y decirse cuánto se extrañarían. Sentían un profundo cariño el uno por el otro, así que esa tarde, se dieron su primer beso; fue tierno, largo y apasionado, quizá hasta desesperado. Desde entonces, se escribirían casi todos los días, tanto como les era posible; discutían noticias o libros para después comentarlos, de alguna manera se habían interesado en temas clasificados de conspiraciones con información que no siempre estaba completa o era prohibida, con fuentes dudosas que despertaba más su curiosidad.

			Tenían año y medio sin verse cuando se reencontraron en el festival, así que acordaron estar a solas para actualizarse; se reunieron en uno de los jardines de la Academia, un poco alejados de todos los edificios:

			—Oye me quedé pensando en lo que me dijiste de Zahara, bebé.

			—¿Y? Espera, ¿por qué me estás mirando así, Uman?

			—Me gustas mucho, siempre he disfrutado tu compañía y me preocupas, por eso. Y bueno, pensaba en que quizá tome hasta el próximo año mi Sabatino aquí, porque si lo tomo ahora puede que tus amigos tengan ganas de matarme.

			—No es eso, tienes que admitir que te pones algo provocador.

			—Le gustas, a Patricio, ¿sabes?

			—Eres la segunda persona que ha tenido esa impresión éste fin de semana, y honestamente no sé qué hacemos hablando de él, teniendo tan poco tiempo para ponernos al corriente. Lo que sí quiero que quede claro, es que hay pocas personas por las que daría todo, Patricio y tú son dos de ellas; ojalá lo entendieran todos.

			—Bebé, a veces siento que ni todo el tiempo del mundo nos será suficiente. Hay algo que estuve esperando para decirte al verte. Mia habló conmigo, fue muy dura, nunca antes la había visto así, me pidió, y cito sus palabras: «Hijo mío, sangre de mi sangre, luz de vida y poder de justicia, ten cuidado con lo que pides porque se te puede cumplir. No puedes servir al bien tentando al mal niño, así que dejen de jugar a lo inocente, los dos». Seguro vio mi cara de espanto porque estaba muy seria, y después siguió: «Sé que tú y Pamela Villarreal andan buscando temas protegidos y monitoreados. Las leyendas o profecías pueden no serlo o puede que sí, hay fanáticos que harán mucho para que así sea y eso puede complicar las cosas. Ustedes son muy jóvenes todavía, prométeme que dejarás de ver y andar de aquí para allá». Por supuesto, le dije que no sabía de qué me hablaba, entonces me dio un beso y luego dijo: «Promételo», y se fue. Y no sé por qué asentí; pero te confieso que sentí miedo, Pam. Se veía paranoica, dijo que estamos siendo vigilados.

			—A ver espera, ¿me estás pidiendo que dejemos de vernos, escribirnos y todo?

			—Sólo digo que no sea tan seguido y tan explícito.

			—Ya bueno no pasa nada, nunca he querido presionarte o buscarte problemas; nos veremos cuando vaya o cuando tú vengas, y listo.

			—¿Qué? ¡Noo! ¡Espera! Olvida los últimos diez enunciados que salieron de mi boca.

			Pamela sentada sobre una mesa, Uman parado frente a ella, ella tenía las piernas abiertas con sus brazos al centro de ellas, así que él dio un paso hacia adelante para ocupar ese espacio entre sus piernas, tomó la barbilla de ella para levantar su cara lentamente, y con la otra mano sobre su cintura, se acercó y le besó el cuello, bajó el tirante de su blusa, besó su hombro y regresó hasta besar su boca. Ella cerró los ojos y le regresó el beso. Se estaban despidiendo y ambos lo sabían. A la distancia, Patricio observó con desconfianza toda la escena, dio la media vuelta y se fue.

		

	
		
			El Brunch

			El brunch dominical en casa del general Villarreal estaba por comenzar. Pamela vestía un hermoso vestido azul de tirantes, la mitad de su cabello suelto y la otra mitad con una trenza que formaba una corona en su cabeza, labios rosas y sandalias. Marcela y Alfredo habían llegado también, así que sólo faltaban Sonia, Patricio y Rodolfo, que llegaron justo cuando la mamá de Pamela preguntaba si vendrían Vanessa, Danáa y Uman.

			—No lo sé mamá, no me confirmaron.

			—¡Hola, tía! Llegamos —dijo Patricio. Se acostumbraba llamar tío o tía a los adultos por los que se sentía un gran cariño sin necesidad de estar emparentados. —¿Uman? Supe que el niño verano estudiará Derecho. Uf, debe de ser difícil defender siempre a los buenos, ya sabes la conciencia de la ética, ¿no?

			—Pato, su familia siempre ha sido justa y son muy humanos, — le respondió Isabel, la mamá de Pamela, quien miró a Patricio entrecerrando los ojos, un tanto confundida con esa actitud —chicos, ayúdenme a llevar todo esto al jardín, por favor.

			—Sí tía.

			Ya en el jardín, en una mesa larga, se habían acomodado Alfredo y Marcela, bajo la hermosa sombra de un gran cedro libanés de aquellos que no sabías qué te asombraba más, si el follaje o su hermoso tronco. El cedro libanés era flanqueado por dos hermosas jacarandas, árbol característico de la ciudad; en primavera sus hojas formaban una hermosa alfombra entre lila y morada. Se unieron a la pareja, Sonia, Pamela, Patricio y Rodolfo. Los varones llevaban jeans y playeras polo que les marcaban sus ejercitados músculos; mientras las chicas, de cuerpo igualmente atlético, llevaban vestidos. Sonia, que hasta para vestir era toda una romántica, lucía un vestido blanco floreado y zapatos rojos; Marcela llevaba un vestido de color rosa y una hermosa trenza. Lucían totalmente diferentes a la impresión que daban dentro de la academia pues cobijados por sus padres, se veían pequeños.

			Los violines tocaban Primavera de Vivaldi, y los muchachos charlaban amenamente; los seis habían convivido en el colegio desde los tres años y se encontraban más unidos que a sus propios hermanos. Gozaban de cierta complicidad, conocían cada gesto, tono de voz, sonidos guturales que podrían expresar cien palabras y ninguna a la vez, sus tics nerviosos, sus debilidades y fortalezas; se querían, se respetaban y, sobre todo, se protegían. Parecía que Marcela y Alfredo habían nacido para estar juntos y muchas veces, aunque estaban en grupo, realmente estaban en lo suyo, así que eso dejaba a Sonia, Rodolfo, Pamela y Patricio con muchas bromas para hacerles. Rodolfo, que además de carismático y romántico, era guapo, tenía mucha labia para cortejar a las chicas; solía cantarles versos antiguos llenos de magia que les encantaban. Sonia era la romántica y positiva con maneras delicadas, era como ver a una muñequita, con una disparatada necesidad de hacer que todos se sintieran cómodos. Patricio, que transmitía seguridad tenía una mirada profunda, con la que podía enviarte al cielo o al mismo infierno según era su intención; tenía mucho sentido de responsabilidad y ética, daba la impresión que siempre intentaba actuar con rectitud y de querer complacer las expectativas que tenían de él.

			En amena plática estaban el general Villarreal, el senador Olvera y Patricio de pie muy derecho con los brazos descansando detrás de su espalda una mano detrás de la muñeca de la otra, cuando llegaron César, Fabio y Alicia. El Senador volteó a ver al General y le dijo:

			—Creí que no vendrían.

			—Ya sabes cómo es mi esposa, nadie se resiste a su diplomática insistencia, don Lorenzo y doña Raquel no pudieron decirle que no.

			—¡Ah, ahí están! Bienvenidos, familia Duque. ¡Qué bueno que vinieron! Yo soy Isabel, les presentaré a mi esposo, por favor siéntanse como en su casa.

			—Señora, mucho gusto, me llamo César; ellos son mi hermanito Fabio y mi prima Alicia, muchas gracias por la invitación. Son para ustedes —dijo mientras entregaba un hermoso ramo de flores y una botella de vino.

			—¡Ah, que amable, no te hubieras molestado! Muchas gracias César; pero vengan. Mira mi amor, trajeron flores y vino.

			—General David Villarreal, jóvenes, mucho gusto. Realmente no era necesario el detalle. Bienvenidos, les presento al senador Tomás Olvera y a su hijo, Patricio.

			—Mucho gusto, ¿cómo están? Ellos son mi hermano Fabio y mi prima Alicia.

			—Mucho gusto, gracias por la invitación —agradeció Fabio.

			—Vengan, les presentaré a los demás —dijo Patricio.

			Con la reunión en marcha, los chicos pasaban un rato agradable. Rodolfo estaba acaparando la atención de Alicia. El partido de fútbol que jugaban, estaba muy cerrado, Alfredo y Fabio hicieron equipo contra Patricio, Marcela y Pamela, aunque con el aire elevando los vestidos de las chicas, había un poco de distracciones. Alfredo anotó y le gritó a Marcela:

			—Te lo habría dedicado a ti de estar en las gradas, mi amor.

			Sonia se acercó a César pues se había propuesto hacerlo sentir cómodo, ya que no parecía disfrutar su estadía.

			—Ustedes parecen muy unidos —dijo César mientras observaba el partido.

			—Lo somos, nos conocemos desde hace tiempo y hemos pasado por mucho juntos — entonces, la chica le contó las situaciones que los llevaron a ser tan unidos, desde el divorcio de los padres de Rodolfo hasta sus segundas bodas. El accidente del padre de Alfredo cuando perdió una pierna en una emboscada, y como su madre vivía prácticamente enfocada a la recuperación del coronel de la Garza. Los padres de la misma Sonia todo el tiempo trabajando, igual que los de Patricio y Marcela, por ello su prolongada estancia en la casa de los Villarreal. Incluso contó que los gemelos se fueron a estudiar al extranjero. Le platicó también de como la abuela María, la mamá del general Villarreal los adoptó a todos como sus nietos, contándoles una y otra vez las mismas anécdotas de cuando eran pequeños. César le preguntó si Alfredo y Marcela eran novios pues parecían tener una relación muy seria y adulta.

			—Créeme que va más allá de lo que cualquiera pueda decirles; ¿tú crees qué han pedido permiso a sus padres? Ja. Desde que recuerdo son como imanes, es asombroso cuando todo juega a tu favor para encontrar a tu alma gemela y poder crecer juntos —dijo Sonia.

			—Oye, ¿y Rodolfo está seduciendo a mi prima?

			—Seguro.

			—Pues buena suerte con ella, ja, ja, ja, ja; el pobre no sabe en lo que se está metiendo, ja, ja, ja, ja. —Rieron tan fuerte que todos los voltearon a ver, algunos incluso rieron también. Las carcajadas de César eran realmente contagiosas algo que nadie esperaba de esa persona con ademanes y poses tan estudiadas. — ¿Y cuál es la historia de ellos dos?

			—¿Quiénes, Pam y Pato?

			—Sí.

			—Ellos, uf, ¿por dónde empiezo? Ya te digo, hemos pasado por mucho…

			La dulce Sonia platicó con mayor detalle a César, de que debido al inconveniente que tuvieron los gemelos Pamela nunca volvió a ser la misma, no la vio llorar por lo sucedido, de hecho, desde entonces no la había visto vulnerable o sentimental y que creía que quizá esa faceta sólo se la mostraba a Patricio. Pamela no era como la misma Sonia, romántica e idealista que hasta una canción o película la hacía llorar. Sin embargo, sí algo inquietaba a Pamela, era como activar un chip en Patricio que le transformaba. Pamela, por algún tiempo no pudo salir de casa, así que él iba a su casa todas las tardes y le traía los apuntes, y luego le llevaba a los maestros los apuntes de ella. Siempre se dio tiempo para su amiga. Mientras él la visitaba, Marcela y ella la extrañaron, así que comenzaron a visitarla también. Con Marcela en la casa, Alfredo se unió, y por último Rodolfo; así todos se reunían para ayudar a Pamela, aunque unánimemente opinaban que en realidad fue ella quien los salvó a todos y cada uno de su propia soledad.

			Y es que Marcela le daba cierta estabilidad a Alfredo, él además de serio y controlado era muy determinante, Rodolfo y Sonia eran más cariñosos y conciliadores; mientras Patricio era muy analítico, trataba de ser justo, aunque controlador y generalmente tenía buen juicio, recalcó el generalmente, de pronto sus impulsos se apoderaban de su juicio.

			—Y Pam, estar con Pam es como si el mundo se detuviera. Lo que quiero decir es que ella pone atención a todo, todo el tiempo al más mínimo detalle. Así que siempre sabe que decir y hacer. Detrás de esa cara de gran fortaleza, está una de las almas más puras y fieles que conozco, suele anteponer sus responsabilidades o lo que se espera de ella, a lo que tiene ganas de hacer, y no me malinterpretes, no busca perfección, sabe divertirse.

			—Sí, la vi el viernes bailar.

			—Ja, ja, ja, sí, eso también, no le teme a la crítica, pero me refiero a que siempre busca hacer el bien, lo correcto. Y Pato ahí está siempre, un paso atrás, al lado, adelante, según sea necesario. ¿Sabes? Cuando éramos niños, y los gemelos hacían llorar a Pamela, él se peleaba con ellos; después ella como agradecimiento, le hacía sándwiches o algún snack que todos terminábamos comiendo. Así fue como comenzamos a cuidarnos mutuamente.

			—¡Wow!

			—Sip, así que ya lo sabes, si te metes con uno, te metes con todos.

			—Ja, ja, ¿es una advertencia? —rió con otra gran carcajada provocando que voltearan nuevamente. —¿Acaso debo advertirte por alguna razón, César?

			—Ja, ja, ja, no, para nada. ¿Sabes, Sonia? Me gustas, eres como Campanita la de Peter Pan, güerita, hablas rápido como alas revoloteando, y tus movimientos tienen mucha energía, me ha gustado platicar contigo.

			—Sí, pues a mí me gustó escucharte reír. ¡Ah, por fin! —dijo la chica mirando a la entrada del jardín —. ¡Sí vino! Pam, estará feliz. Ven, te presentaré a otros amigos, no son de aquí, pero son lindos.

			Uman, Danáa y Vanessa saludaron a los padres de Pamela tan pronto entraron al jardín. Vanessa y Danáa eran bajitas de estatura. Vanessa traía un vestido típico de su tierra blanco con flores bordadas y Danáa una falda; ambas usaban sandalias, lo cual las hacía ver todavía más pequeñas. Uman vestía unas bermudas color gris, sandalias negras y camisa de manga corta azul marino.

			—Mmm —observó Sonia — Uman se ve preocupado, distante…

			—Ja, ¿eres vidente o qué?

			—No César, dicen que ya no existen —y sonrió.

			—¿Qué te preocupa?

			—Aún no lo sé.

			Vanessa y Danáa abrazaron eufóricamente a Pamela, Marcela se unió al grupo y el partido dejó de ser de chicas y chicos para quedar, Patricio y Uman, contra Alfredo y Fabio. Para cuando llamaron al almuerzo, el día no podía estar mejor, 28°C con aire fresco y alguna que otra nube blanca en el cielo azul. Las hojas de los árboles sonando con el viento. Uman y Pamela no intercambiaron palabra alguna, ni siquiera una mirada, cosa que fue evidente para Patricio. La tarde comenzó a ponerse divertida con las chicas cuidando sus faldas del viento; los violines y el piano amenizando el ambiente. Al terminar de comer, Rodolfo aprovechó para seguir conquistando a Alicia, la llevó a sentar al piano junto a él y comenzó a tocarle «Molto Allegro» de Mozart; los violines le acompañaban y sonaba hermoso, Alicia estaba feliz con toda esa atención, mientras Uman aprovechó el momento para hablar con Patricio.

			—Patricio, para tu tranquilidad me despedí de Pamela.

			—¿Ah sí? No me pareció eso precisamente lo que vi.

			—¿Nos seguiste?

			—No, no los seguí. Salí a montar y ustedes estaban ahí, y, a decir verdad, no se comportaron de modo apropiado. Así que mejor me fui, parecía un momento muy privado.

			—Es verdad, fue algo muy íntimo y una despedida, pero siempre estaré pendiente de ella. Quiero que sepas que trataré de estar físicamente lo más alejado que me sea posible; en la noche partiré de regreso al este. Las niñas se quedan toda la semana, así que ahí lo tienes ya no seré más el chico de los veranos. Sé lo que está en juego, sé lo que viene y aunque me gustaría creer que no es ahora, que no somos nosotros... ser o no ser, he ahí el dilema.

			—Sí bueno Uman, asegúrate de estar siempre del lado correcto, ya sabes lo que dicen de los abogangsters “Todos tienen un precio”. Y aquí mismo, ahora, hay gente dispuesta a pagar ese precio.

			—No vine a pelear contigo Patricio, vine a pedirte que la cuides.

			—No sabes lo que dices, niño; la cuido desde que tú usabas pañales. Pero reconozco tus intensiones y te agradezco —se dieron un apretón de manos y lo llevaron al corazón mientras se palmearon una vez la espalda.

			Todos aplaudieron a Rodolfo y trajeron los postres, Uman se acercó a despedirse de los chicos; tomó la mano de Pamela y la alejó un poco, la miró a los ojos sosteniendo aún su mano y le dijo:

			—Oye, en verdad mantente en contacto, no podré estar tranquilo sin saber nada de ti. Por ahora debo irme, pero no olvides que aquí estoy, ¿sí?

			Ella no dijo nada, sus ojos se humedecieron un poco, pero ninguna lágrima recorrió por sus mejillas, Uman la abrazó y le dio un beso en la mejilla después fue a despedirse de los anfitriones. Así se fue Uman. Pamela sintió como si le arrancaran un pedazo del alma, revivió la tristeza que la abrumó cuando sus hermanos se fueron, volteó a ver a Patricio, que la miraba vigilante mientras balanceaba el balón como si fuera a lanzar un pase; él levantó la cara saludándola, pero con la expresión seria. Ella no pudo sostenerle la mirada, torció la boca y se fue a refugiar con sus amigas. Después del postre los Duque y las chaparritas agradecieron y se despidieron. Los cadetes entraron a la casa para descansar un rato antes de regresar a la academia.

			El estudio de la casa de los Villarreal tenía un gran ventanal con vista al jardín, desde ahí se podía observar a los mayores disfrutando todavía de la música y la conversación. La habitación, era grande con mucha luz, tenía una mesa rectangular con seis sillas, debajo de ella había seis tomacorrientes para los aparatos electrónicos. Amueblada al centro con un gran sofá de color rojo y del lado izquierdo otro más pequeño azul, ambos acomodados frente a una pantalla inteligente de 98” empotrada a la pared; debajo de la pantalla, se encontraban la consola y los videojuegos. A lado del sofá azul, había también una pequeña mesa de futbolito y una mesa de billar. El librero lateral, guardaba clásicos de la Literatura, algunos blue-ray, que ya nadie utilizaba, entre otros materiales audiovisuales. Sonia y Marcela estaban despintándose las uñas; Alfredo y Rodolfo jugaban play station de pie, muy concentrados; Patricio, en medio de ambos, se burlaba del juego, los tres gritaban y reían, Pamela los interrumpió al abrir la puerta enérgicamente y con voz fuerte dijo:

			—Patricio Olvera —enojada claro, mencionar su nombre completo era un aviso. —Pero, ¿quién diablos te crees? ¿qué le dijiste a Uman?

			Patricio irguió su cuerpo cuál grande era, separó un poco las piernas, entrecerró los ojos y se llevó las manos detrás de la espalda, en aparente posición relajada, la mandíbula tensa lo traicionaba.

			—¡Ah! El niño verano, ¿qué hay con él?

			—Te vi hablando con él y no se veían amigables.

			—Si hasta le di un abrazo —sonrió sarcásticamente, después se puso serio y continuó—. Por favor Pamela, no te hagas la inocente, los vi en la mañana; el tipo te comía a besos, parecía muy intenso, nada apropiado Pamela. No deberías estar exhibiéndote de ese modo.

			—¿De qué estás hablando? Sólo nos besamos, además no entiendo, a ti nadie te ha dicho nada por tirarte a Constanza —a Patricio le brillaron los ojos e hizo una leve sonrisa discreta.

			—¿Constanza Luchero? No manches güey, no nos dijiste nada —le dijo Rodolfo a la vez que se chocaban los puños. Alfredo sólo dijo:

			—¡No mames, güey!

			Pamela enarcó una ceja y dijo:

			—Son unos idiotas.

			—A ver, espera hermano, ¿Conny la “todo lo hago bien”? —preguntó Marcela.

			—¿Sí? ¡Ya quisiera tener su promedio! —remató Sonia.

			Patricio con cierta sonrisa en los ojos y levantando un poco la cara, le dijo a Pamela:

			—¿Y cómo lo sabes? —agachando nuevamente la cara para mirar fijamente a los ojos de su amiga.

			—Ella misma me lo dijo, Patricio —Pamela comentó cuando Constanza Luchero le contó con tanta alegría, como si fuera un premio y ella hubiese ganado el primer lugar, —vino y me contó lo amoroso y caballeroso que eres, y de la deliciosa cena que habías llevado a su cuarto, por un momento no entendí si hablaba de ti o de comida, y recalcó una vez más lo bien que te habías portado y la suerte que tengo de que seamos “hermanos”.

			—¡Hey! —dijo Marcela—, si van a hablar de cómo coge mi hermano, mejor me salgo.

			Patricio exasperado se dirigió a Marcela:

			—¡Por Dios, Marcela! Tú y Al tienen más sexo que papá y mamá y, ¿cuándo he dicho algo? Alfredo casi se atraganta, Patricio continuo. —Mejor ni te metas Marcela. Mira Pam, lo de Conny y yo no es nada serio —caminando hacia ella con la cara baja buscando su mirada.

			—Sí bueno, acláraselo a ella Pato.

			—Sólo estamos siendo… amables, muy amigables el uno con el otro, si lo quieres ver así. Nos hemos divertido, quizá por eso está contenta. Vamos Pam Bam, tú lo sabes, qué puedo hacer si la mayoría de las chicas sólo conocen patanes y eso es a lo que me refiero cuando andas por ahí besuqueándote a la vista de cualquiera, el niño verano fue muy imprudente.

			—Se llama Uman —interrumpió ella.

			—Mira Pam, Uman estuvo aquí tres días, los tres días se la pasó provocándome a costa de ti, la verdad sólo quiero lo mejor para nosotros, para todos.

			—¿Y esa seguridad te la da Constanza Patricio?

			—Y dale, ya te dije que no es nada serio, sólo estamos acompañándonos, aprendiendo.

			Rodolfo escupió el trago de agua que tomaba, atragantándose de risa al escuchar semejante dispárate, Sonia decidió intervenir:

			—Miren chicos, se está haciendo tarde y debemos volver.

			—Una cosa más —dijo Patricio—, esto va para Sonia y Pam, porque sé que Al, cuida de mi hermana, sólo asegúrense que los tipos con los que intimen cualquier cosa, la mínima que sea: sus secretos, su cuerpo, su alma; lo aprecien y respeten.

			Entonces plantado ya totalmente frente a Pamela inclinando otra vez su cara para estar a la altura de los ojos de la chica:

			—No veo nada de malo en sentir celos, yo los siento… por Uman y por todos los que vendrán; pero ¿sabes? Al final, cuando todos ellos se hayan ido, tal como Uman se fue hoy, yo seguiré aquí, siempre —ella, sin aguantar más, lo abrazó y escondió su cara en su pecho, mientras él la cubría con sus brazos y le decía que todo iba a estar bien.

			Los adultos seguían de fiesta en el jardín, entonces los chicos se acercaron y se despidieron. Alfredo se fue en el coche con las chicas, Rodolfo y Patricio llevaban sus motos.

		

	
		
			Rompiendo las Reglas

			Los días habían transcurrido entre asesorías de lo que cada escuela ofrecía y la convivencia de los chicos. Vanessa, Danáa y Pamela, habían aprovechado todo el tiempo para estar juntas. Pamela había decidido entrar a todas las asesorías con ellas ya que su decisión de ir a la Superior de Negocios estaba resuelta, sólo cumpliría con los requisitos del intercambio. La educación de Vanessa y Danáa era más relajada, la gente del Este tomaba la vida con un compromiso menos limitado pues se les había inculcado el disfrutar de la vida, el Carpe diem; quizá por eso, de alguna manera, para Uman era difícil controlarse estando cerca de Pamela. Vanessa y Danáa eran una mezcla de ingenuidad, con añoro y esperanza, de lealtad en los demás, eran creyentes de la bondad y la humanidad; por eso, cuando salían del confort y el calor de la costa, la civilización progresista y consumista era abrumadora.

			Por otro lado, estaban disfrutando enormemente esta semana de disciplina y orden militarizado pues disfrutaban mucho de la seriedad o actitud de los cadetes; les gustaba desconcertarlos con sus personalidades despreocupadas. Se encontraban encantadas con los grandes cuerpos atléticos de los jóvenes; en la costa, había chicos guapos, pero eran más bien marcados y flacos, y no tan altos. Pronto se ganaron el apodo de las chaparritas que venía junto con su buena dosis de atención por parte de algunos cadetes. En algún lugar de la academia, Alicia interceptó a Rodolfo:

			—Hey Rodolfo, ¡hola! Oye, la pasé muy bien el domingo y quería preguntarte si no tienes planes hoy para cenar, si vendrías al Imperial conmigo y con mis primos; nada formal, si gustas trae a Sonia que congenió con César, bueno, trae a quién quieras, ¿a las siete p.m.?

			—Sí perfecto, te veo entonces bonita.

			A media tarde, al terminar las clases, Rodolfo recibió un whats:

			SONRISAS_16:35

			Ro, Ro, ¿cenamos?

			RO RO_16:36

			Justo estaba por llamarte.

			Los duquecitos nos invitan a cenar al Imperial a las 19:00 horas.

			¿Vamos?

			SONRISAS_16:36

			¿Qué vengan los demás?

			RO RO_16:36

			Sí, nada formal.

			SONRISAS_16:36

			¿Me recoges a las 18:40?

			RO RO_16:37

			Te recojo a la hora que quieras chiquita, ja,ja,ja.

			Sí, paso por ti a las 18:40 horas.

			XOXO.

			SONRISAS_16:36

			XOXO

			En El Hotel Imperial, a las 19:00 horas, Rodolfo vestía pantalones negros y camisa blanca desabotonada, con chamarra casual verde militar; Sonia, llevaba jeans y un lindo sweater color fucsia que resaltaba el color de su piel iba peinada con cola de caballo. Pamela decidió por jeans, playera blanca cuello V, saco negro y mascada roja al cuello, y un chongo alto con grandes arracadas, llevaba botines al tobillo de tacón de aguja. Cuando se encontraron Alicia los recibió con un vestido negro corto y zapatillas nude. César y Fabio iban en jeans con camisas de manga larga, la de César era azul claro mientras que la de Fabio era negra con rayas verticales grises. Tenían un espacio reservado en el bar, junto a la mesa de billar. Fabio contó tantos chistes como sabía y, Alicia no soltó ni un segundo la mano de Rodolfo. César, que se sentó entre Sonia y Pamela, disfrutaba totalmente de Sonia, mientras que Pamela le parecía todo un enigma; de repente, la joven Villarreal comenzó a cuestionarlo:

			—César, debes de estar muy aburrido con tanto adolescente inmaduro aquí.

			—Ja, ja, ja —rió alto y contagiosamente—, nada de eso, de hecho, extraño un poco las no complicaciones de la academia; a mi edad, ya todos esperan lo que se supone debo ser todo el tiempo, es inquietante. ¿Mmm, juegas billar?

			Tomaron los palos de billar y se armaron los equipos, Sonia y Fabio, Rodolfo y Alicia, Pamela y César. La estaban pasando genial, aplaudían, chocaban las manos al hacer puntos, se burlaban del otro; Sonia observó la hora, tenía pendientes, así que le pidió a Rodolfo que se fueran, entonces César se apresuró a ofrecerse a llevar a Pamela más tarde, siempre y cuando ella no tuviera prisa; los cadetes se vieron entre ellos, Rodolfo levantó los hombros y Sonia dijo:

			—Vale, te vemos más tarde.

			Alicia y Fabio se despidieron un poco después, a Pamela le pareció como una movida previamente planeada por los Duque, para que ella se quedara a solas con César.

			—¿Por qué siento que hubo una conspiración para quedarme a solas contigo César?

			—Porque la hubo, ja, ja, ja. ¿Te apetece un té o café? Me han dicho de un lugar muy bueno, de ahí te regreso a la Academia, ¿vale?

			—Sí, vamos.

			En el valet parking, mientras esperaban el auto de César, se acercó una hermosa y gran camioneta blanca lujosamente equipada, quizá también altamente blindada.

			—Lamento la “mamá van”, Alicia trajo mil maletas y no cabían en mi auto así que trajimos la camioneta de mi mamá. Comentó César apenado.

			Minutos más tarde, entraron a la casa de té y tomaron asiento en una mesa muy céntrica. Pamela, con sus botas de punta fina y labio rojo, llamaba mucho la atención; en cuanto entró, se percató de que, en la mesa más lejana, había un largo cabello dorado que le daba la espalda y frente a ella unos ojos que reconocería, aún en la más obscura noche…

			—Pam, voy al servicio, ahora vuelvo.

			—Esta bien, César —dijo la chica sin tomar asiento, inmediatamente tomó su celular.

			A su vez, sonó el whats de Patricio:

			PAM BAM_20:12

			Pato, cuando dijiste que tenías un “negocio” que atender y no podrías venir,sonaba a algo serio y hasta donde sé, Constanza Luchero es algo “nada serio” :S

			Patricio levantó la mirada, sin delatarse ante su acompañante y, ahí estaba Pamela, de pie, radiante con los brazos cruzados que pronunciaban todavía más su escote en V. Ella se llevó los dedos índice y medio de la mano derecha a los ojos y señaló los de Patricio para volverlos hacia los suyos y dijo con los labios y media sonrisa: “Te estoy viendo”. Él se puso nervioso, se movió un poco en el asiento y rió, su acompañante creyó que ella lo había hecho reír.

			La sonrisa de Patricio no duró mucho cuando vio que se acercó César y puso su mano sobre la espalda media de Pamela para abrirle paso en la silla y pudiera sentarse. César era bastante carismático y conforme la conversación fluía Pamela se olvidó totalmente de su amigo.

			—Mi padre solía contarme cómo es que mi mamá decidió llamarme Pamela. Le causaba gracia como ella comentaba durante el embarazo, afirmando: te llamarás Pam, tus patadas son como un estruendoso acorde de sinfonía, o como el anuncio que da el primer trueno de una gran tormenta: ¡Pam! Pamela es de origen griego y significa “Elegida por Dios”, claro que no dice para qué fue elegida, ¿verdad? Ja, ja, ja.

			—Ja, ja, ja. Pam, hay algo que quisiera dejar claro porque me interesa que seamos amigos, no sé qué imagen tienen de mi familia, en este lado. En mi pueblo nos hemos ganado el cariño y el respeto de la gente y no sé por qué tengo la sensación de que te han hablado muy mal de mí, pero me gustaría que formaras tu propio juicio y quizá, quién sabe, podríamos ser amigos. Mi padre y mi abuelo siempre me han exigido mucho, esperan de mí que sea muy competitivo, excelso en todo lo que hago, y eso de repente, es una carga muy pesada; me siento continuamente atrapado en una libertad reprimida porque sé qué es lo que se espera de mí, ¿me explico? No es fácil huir, ¿sabes? No, si quieres seguir siendo parte de la familia. En mi pueblo, supongo que aquí es similar, crecemos con la misma gente, siempre la misma gente, destinados desde pequeños a permanecer ahí, incluso a casarnos con la misma gente.

			—A mí no me molesta estar con la misma gente César.

			—¡Pam! —interrumpió Constanza.

			—¡Conny, Pato! ¡Qué coincidencia! Conny, te presento a César Duque; César, Constanza Luchero.

			—Mucho gusto, ¿qué tal Patricio? ¿Gustan acompañarnos?

			—Hola, no gracias; en realidad ya es tarde; Pamela, conoces las reglas. Vamos, yo te regreso.

			—Eh, no Pato, gracias. Anda con Conny, César me llevará.

			—No te preocupes, Patricio no tardamos, esperamos la cuenta y listo.

			—De acuerdo, buenas noches César. Estoy pendiente, Pam —dijo Patricio y tensó la mandíbula mirando a César de reojo.

			—No seas sobreprotector Pato; deja a Pamela en paz, estoy segura que César la cuidará muy bien. Eres universitario, ¿cierto, César? —intervino Conny abrazando a Patricio.

			—Sí, claro. Buenas noches a los dos —contestó César.

			—Adiós, querida —Constanza besó a Pamela.

			—Ciao, Conny.

			—Wow —dijo César una vez que se fueron, lanzando un suspiro—. Eso fue intenso. Creí que me iba a golpear cuando le dijiste que te irías conmigo, ja, ja, ja.

			—Sí, puede ser muy sobreprotector y controlador.

			—He de confesarte Pam, que Patricio es un poco atemorizante; siempre con esa actitud en guardia, a la defensiva y, cuando están los otros dos, ja ,ja, ja, mejor ni acercarse.

			—¡Qué bobo eres! No son rudos, simplemente es nuestro modo de cuartel. A veces no diferenciamos, ¿me explico? Llevamos el cuartel a todas partes, y, a decir verdad, ya llevo mucha prisa; puedo meterme en muchos problemas si llego tarde, y ya voy muy tarde.

			En la Academia, César bajó del auto para abrir la puerta de Pamela. Se acomodó la mano de la chica en su brazo mientras su otra mano la llevó dentro de su bolsa. Se dirigían casi como bailando hacia la entrada de la Academia. Rodolfo, Alfredo y Patricio, aguardaban en la entrada del edificio, Rodolfo estaba parado cruzado de brazos, Alfredo fumaba un cigarrillo que tiró al piso cuando ellos se acercaron. Patricio alzó la cara estirando el cuello hacia arriba y los lados, por supuesto, tenía tensa la mandíbula. Subieron las escaleras Pamela aún del brazo de César:

			—Sana y salva, chicos —dijo César.

			—Gracias César; pero no ha sido muy prudente ni inteligente llegar a esta hora —dijo Rodolfo que avanzó unos pasos.

			—Muy acogedor chicos, gracias por preocuparse. César, gracias por todo, me la pasé genial —dijo Pamela mientras abrazaba a César a quien le dio un beso en la mejilla. Entonces, él la sostuvo un momento del codo para susurrarle al oído.

			—Cómo te dije, hostil, intimidante e inquietante —se separó y sonrió, guiñando el ojo—. Gracias a ti, Pam. Te veo pronto. Caballeros —y caminó con las manos en los bolsillos con un ligero contoneo en el andar, hacia su coche.

			—Muy, muy, muy imprudente —dijo Alfredo.

			—Gracias, bros; yo la llevo a su cuarto.

			—Ok Pato —dijeron, enseguida Patricio y Pamela caminaron en silencio hasta que ella dijo:

			—No me di cuenta de la hora, lo siento.

			—¡Pff! Mira, Pam, hace más de una hora que te dejé en la casa del té. Sé que tú sabes cuidarte, pero lo que me inquieta es el mensaje que mandas a cada nuevo chico que conoces.

			—No estás siendo justo, Pato.

			—Las chicas tuvieron que darle largas a la Teniente, si lo descubren Pam, si checan en la entrada que llegaste tarde estaremos en serios problemas.

			—Ni siquiera se dieron cuenta que era yo. César entró con la “charola” del consejo del Norte. La camioneta de su mamá la trae pegada en el parabrisas, sólo dio su ID y ya. Oye, lo siento, ¿sí? Y Pato, no me gusta verte con Conny. ¿Qué hacías con ella si no es nada serio?, ¿salir de cita no lo hace serio?

			—Pam, no es amable sólo verla en su cuarto, ¿sabes?

			—Pues asegúrate de que le quede claro, tampoco es amable que ella crea algo que no es.

			—Jamás le he dado la mano, abrazado, o siquiera ofrecerle mi brazo en público, como tú comprenderás. ¿Es que no te das cuenta, hermosa? Algunos somos arrastrados a ti como imanes que han sido separados y deben regresar a donde pertenecen, y tú ni siquiera pones resistencia. Ahora anda y duerme —se despidió dándole un fuerte abrazo y un tierno beso en la cabeza. Tan pronto entró Pamela a su habitación, Sonia y Marcela le preguntaron:

			—¿Todo bien?

			—Espero que sí, los chicos estaban realmente molestos, nunca los había visto a los tres así. Estoy muy apenada, pero se me fue el tiempo.

			Por otro lado, cuando Patricio entró a su habitación, Alfredo le preguntó:

			—¿Todo bien, mi hermano?

			—¿No creen que se veía realmente, hermosa?

			—Creo que ya valiste, ca. ¿Cuándo lo vas a aceptar? —dijo Rodolfo y se volteó en su cama, dándoles la espalda. Alfredo puso los ojos en blanco y le dijo:

			—¿En serio, hermano, no lo sabes? No estoy seguro que ahora mismo sea buena idea del todo. Lo que sí es que sabes perfecto que soy partidario que lo que ha de ser, ha de ser, ingue su...

			Entonces Patricio tomó su celular.

			PATO_00:17

			Hoy te veías realmente hermosa =)=)=)

			PAM BAM_00:18

			Por favor, ¡perdóname! =(

			PATO_00:18

			¿En qué piensas cuándo no puedes dormir?

			es decir, ¿qué te motiva a soñar, qué pensamientos te relajan?

			PAM BAM_00:27

			Bailar me relaja =)

			=( No se me permite soñar, ¿recuerdas?

			Corrección, se supone que no debo soñar;

			¿Tú?

			PATO_00:27

			Pamela Villarreal, a todas las anteriores.

			¡Buenas noches, bonita!

			PAM BAM_00:28

			=) Zzz XOXO

			Al día siguiente, transcurría todo a la normalidad entre asesorías y actividades del Festival, cuando en algún momento de la mañana, Constanza alcanzó a Patricio:

			—¡Pato!

			—¡Hey Conny!, ¿qué hay? 

			—Oye, las chicas no estarán hoy y estaba pensando, si quieres podemos vernos hoy como a las 19:30 horas. —Patricio puso sus manos en la cintura y le respondio:

			—¿Conny, tienes unos minutos? Mira, tú mereces alguien que esté contigo, no a escondidas, sino que lo grite a los cuatro vientos y te presuma. Ambos lo merecemos, y por ahora yo no puedo ofrecerte eso. Por favor, acepta mis disculpas por no poder seguir viéndonos. Ahora debo irme — sin oportunidad a que la chica dijera algo, se despidió. Patricio, entonces corrió para alcanzar a sus amigos que estaban guardando sus celulares.

			Alfredo y Rodolfo acudieron a su encuentro y comentaron que las chicas estaban en la pista de atletismo, así que como ya se acercaba la hora para concluir su clase, decidieron ir por ellas. Ya los tres en las gradas, esperaban por sus amigas y por las chaparritas que tomaban clases con ellas. Rodolfo hizo un comentario de lo guapas que eran Vanessa y Danáa, Alfredo le preguntó acerca de Alicia Duque y de lo bien que se le veía con ella; pero su amigo, coqueto por naturaleza, respondió que estando en distintas ciudades tener una relación con ella sería algo muy difícil. Sonó el silbatazo y las chicas se acercaron a las gradas. Marcela corrió a los brazos de su novio, quién la cargó gustoso. Rodolfo abrazo a cada chaparrita de la cintura, una a cada lado y, Pato abrazo por los hombros a Sonia y a Pamela.

			—Y bueno, chicos; ¿a qué debemos el honor de su inesperada visita? —preguntó Sonia.

			—¡Ah, sí! Mañana es la clausura del Festival y quería proponerles que nos vistiéramos de fiesta, chaparritas ustedes vendrán con nosotros. Las mujeres irán en el coche y nosotros les seguiremos en las motos. ¿Las veremos a las 18:50 horas, de acuerdo? —propuso Patricio, todos asintieron y juntos se encaminaron a sus siguientes actividades, faltaba poco para concluir la jornada académica.

			Viernes 18:50 al salir del edificio

			—Pero, ¿qué es esto? —preguntó en voz baja Pamela, sorprendida.

			Los chicos estaban recargados sobre sus motos, al centro Patricio, Rodolfo a su derecha y Alfredo a su izquierda. Patricio traía un hermoso ramo de rosas, caminaron los tres hacia las cinco chicas, pero él se acercó a Pamela.

			—Pam, por favor acepta mis disculpas; me he portado como un verdadero patán controlador esta última semana —. Dijo mientras extendía las manos para entregarle las flores. Se desabotono el cuello de la camisa, tomó su cadena con la “P” y continuo —Sería un honor si la aceptas como símbolo de mi amor por ti, te lo dije antes, eres todo lo que sueño y todas mis angustias; mi felicidad y tranquilidad absoluta. No puedo vivir un momento más pensando en que puedas estar con alguien que no sea yo, sé mi novia.

			—Pero Pato, es el dije que te dio tu abuela, yo sé lo que significa para ti —objeto ella mientras él le puso la cadena en el cuello.

			—Ahora es de Pamela y Patricio. Di que sí —a Pamela le escurrieron lágrimas de los ojos mientras asintió. Él tomó su mano derecha y le dio un tierno beso en ella. Las chicas aplaudieron totalmente emocionadas. Alfredo y Rodolfo se miraron entre sí. Al dijo con sus labios en silencio “¡Wow!”, y su amigo le respondió asintiendo con la cabeza mientras permanecían inmóviles. Luego Pamela preguntó:

			—Patricio, pero, ¿qué hay de Conny?

			—No hay nada con Conny, no la veré más. Entonces, ¿lo intentamos? Soñemos, seamos jóvenes, cometamos errores juntos, di que sí.

			—¡Dile que sí! —gritó Vanessa y todos rieron. Pamela acarició la cara de Patricio y respondió:

			—Será mejor que ponga las flores en agua, en verdad has sido un patán controlador. Y sí quiero ser tu novia.

			Todas aplaudieron, ellos chiflaron. Patricio caminó hacia sus amigos acomodándose el moño que sacó de la bolsa de su saco, y dijo en voz muy baja para Alfredo, Rodolfo y Marcela:

			—¡Uff! Por un momento creí que me diría que no — Alfredo le palmeó la espalda.

			—Hermano, esa no me la esperaba. ¡Bien hecho! Ya era hora —dijo Rodolfo.

			El maestro de ceremonias dio la bienvenida e invitó a todos para que se acercaran a las mesas al fondo del salón para inscribirse al Sabatino.

			—Esperamos jóvenes, hayan alcanzado sus objetivos y les deseamos éxito total. ¡Gracias por habernos acompañado! Ahora vamos a divertirnos un poco.

			Se escucharon los aplausos y comenzó la música. Prácticamente todos saltaron a la pista, Pamela y Patricio bailaron una de sus ya conocidas rutinas de baile, esas de perfecta armonía como siempre. Después de un rato bailando y mucho ponche Pamela tuvo que formarse en la siempre interminable fila del baño, ahí se encontró con Constanza que iba saliendo:

			—Pamela, ¡qué gusto! —Su gesto cambió cuando vio la “P” en su cuello.

			—Bonito dije. Claro, luce mejor en ti que en Patricio.

			—¿Cómo sabes qué…? ¡Ah, claro! —y se mostró apenada.

			—Eres muy afortunada Pamela, cuando terminó conmigo, si así se le puede llamar a lo que sea que haya sido, fue tan amable y lo dijo tan caballerosamente que ni siquiera me dolió. Deseo en verdad que… ¿sabes? No importa, olvídalo. ¡Que te diviertas Pam!

			—Gracias Conny igual tú —al salir del baño, se encontró con César.

			—¡Pam! Te había estado buscando. ¡Wow, te ves hermosa!

			—Hola, César. Gracias.

			—¿Oye, bailamos más tarde? —preguntó el joven mientras Patricio se acercaba y tomaba de la cintura a su novia.

			—César, ¿cómo estás? Disculpa, pero ya tiene reservados todos los bailes de la noche —dijo el chico mientras Pamela lo miraba embelesada.

			—Que te diviertas, César —se despidió ella mientras levantaba su mano a modo de despedida.

			La noche transcurrió con una gran fiesta, de alguna manera se había organizado un after party en el campo de tiro y Patricio y Pamela, habían ido a buscar la música.

			—¡Wow! Es la primera vez que vengo a su habitación. Cuánto orden, ojalá así fueran en casa de mis papás también —dijo sarcásticamente la chica al respecto del orden de sus amigos.

			—Tengo la Alexa, desconecto las bocinas y nos vamos, ¿quieres ir en la moto o el auto?

			—Con este vestido en auto, ¿dónde te quedaste de ver con Al y Ro?

			—-En el campo de tiro, pero no creo que lleguen antes de una hora. Listo. ¿Por qué la pregunta?, ¿quieres que veamos Netflix o pongo música?

			—Musiquita está bien.

			Patricio estaba sentado sobre una silla viendo a Pamela, ella se levantó de la cama se sentó sobre él, le puso sus brazos al cuello y comenzó a besarlo. Pamela le quitó la camisa y comenzó a acariciarle la espalda mientras él le besaba el cuello. Comenzó a desnudarla, le quitó el vestido y los besos fueron recorriendo hacia el sur mientras ella echaba la cabeza hacia atrás. Él se levantó de la silla cargándola, mientras ella, con sus piernas lo abrazaba por la espalda, la recostó en la cama y Pamela comenzó a desabotonar el pantalón de su novio; entonces, Patricio se detuvo un momento y le preguntó si estaba segura de querer avanzar en ello.

			—Sí lo estoy, ¿lo quieres tú?

			—Pamela, tú eres todos mis sueños, todos mis anhelos, hermosa —Pamela desnudó por completo a Patricio, y él le pidió que esperara para ir por protección. Se levantó, mientras ella no podía dejar de mirarlo, le parecía totalmente perfecto, el comenzó a besarla de nuevo y a acariciarla:

			—Estás temblando, ¿tienes frío? Puede que te duela un poco, ¿quieres que paremos?

			—No, estoy bien —Patricio desnudó totalmente a su novia y continuó besándola.

			Pamela acercó su cadera a la de Pato y lo invitó a tomarla, él sin dejar de mirarla a los ojos, la invadió lentamente mientras ella gemía y apretaba la mandíbula, hasta que se convirtieron en uno. Totalmente en cuerpo y alma, sus miradas permanecían clavadas en la del otro y era como mirar el cielo y todo el universo. Todos los tiempos juntos, diferentes épocas, diferentes circunstancias y al mismo tiempo como estar en casa, juntos en un solo cuerpo; al final, los ojos de la chica se llenaron de lágrimas que apenas se veían, lo que lo consternó un poco:

			—¿Te estoy lastimando, mi amor?

			—No, es sólo que, lo vi en tus ojos, nos vi en tus ojos Pato; muchas veces de maneras tan diferentes.

			—Lo sé —la besó tiernamente—, eres tan hermosa, siempre lo has sido. ¡En verdad, te amo tanto, Pam! —se miraron un buen rato en silencio— Pam, será mejor que nos vistamos nos están esperando, ella se había quedado dormida como por diez minutos mientras Patricio sólo la observaba sin aliento; era tanta su emoción, saberla entre sus brazos, pertenecerse uno al otro. Minutos después, fueron al after.

			Al otro día por la tarde, Rodolfo y Pamela llevaron a las chaparritas a la terminal del tren para que regresaran a la costa, el Sabatino había concluido.
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